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A s e s in a n , m u tila n  y q u e m a n  vivo s a  m ilio re s  d e  m u je re s  y n iñ o s
E l cónsul de España en Ginebra te­

lefonea el siguiente manifiesto, que le 
ha sido entregado por el gran escritor 
Eomain Rolland y  que hoy se publicará 
en todos los grandes periódicos euro­
peos. Dice a s í:

“ A  todos los pueblos.— Socorro a las 
víctimas de España. Un grito de ho­
rror sube de las piedras humeantes de 
Madrid, la altiva ciudad que fué reina 
de medio mundo antiguo y  del nuevo 
entero. La que fué luminar radiante de ' 
la civilización occidental se ve atacada 
a sangre y  fuego por un ejército de mo­
ros de Africa y  de legionarios. Los je­
fes facciosos se atreven a jurar por la 
causa de la España que saquean y  de 
la civilización que pisotean.

Asesinan, mutilan y  queman vivos a 
millares de mujeres y  niños. Primera­
mente se hace blanco en los barrios 
populares. No se salvan los hospitales, 
arden los palacios gloriosos. Ayer, el 
del duque de A lb a ; hoy, el del Prado. 
Se hunden bajo las bombas las salas de 
artej con su pueblo niuere Velázquez. 
Precisamente esa hora, en que agoniza 
la ciudad heroica cuyos antiguos reyes

salvaron a Europa de la invasión ára­
be ; precisamente esa hora es la esco­
gida por Mussolini y  Hitler para reco­
nocer el Gobierno de Franco “ el A fri­
cano” , que la asesina con las armas que 
le procuran los fascismos de Italia y 
de Alemania, bien pagados.

No ven, insensatos, que algún día la 
sangre de su comercio criminal caerá 
sobre la cabeza de su propio pueblo y  
la barbarie que ellos desencadenan se 
volverá contra sus ciudades.

Tras de Madrid y  Barcelona (porque 
mañana bombardearán Barcelona tam­
bién), Roma, Berlín, Londres, París...

Las grandes naciones de Europa, 
madres de la civilización, c o m e r á n  
como fieras lobas a la más anciana de 
ellas antes de comerse unas a otras.

¡ Maldición del tiempo venidero, que 
llega ya, que ya está aquí!

j Humanidad! | Humanidad I Apelo a 
ti, a vosotros os llamo, hombres de E u­
ropa y  América. Acudid en socorro de 
España, en “ n u e s t r o ”  s o c o r r o ,  en 
“ vuestro” socorro.

Nosotros, vosotros, todos somos los 
amenazados. No dejéis que perezcan

esas mujeres, esos niños, esos tesoros 
del mundo.

Si calláis mañana serán las vuestras, 
vuestros hijos, vuestras mujeres, cuan­
to queréis, todo cuanto hace la vida 
amable y  sagrada, será lo que a su vez 
perecerá. Si no os oponéis a los bom­
bardeos de hospitales y  museos y  los 
barrios populares, en donde los niños 
juegan, vosotros todos, p u e b l o s  del 
mundo, sufriréis tarde o temprano la 
misma suerte.

¿Quién podrá atajar los estragos del 
incendio si no lo apagáis en sus comien­
zos? E l mundo entero perecerá en él.

Aprisa, aprisa; en pie, hablad, gritad 
y  a la obra. Si no podemos detener la 
guerra en curso obliguémosla a respe­
tar las leyes que les fueron impuestas 
por los Convenios internacionales. Por 
encima de todas las diferencias de paí­
ses, partidos y  religiones; que un mis­
mo impulso una a los pueblos y  los le­
vante en socorro de las víctimas. En 
medio del furor de la guerra cúmplenos 
afirmar la fraternidad de todos cuantos 
sufren, de todos los seres vivos.— RO- 
M AIN  R O L L A N D .”

C A R T A  D E L  5. *  R E G I M I E A T O
A R O M A I A  R O L L A A D

Una vez más se ha oído tu voz en el 
momento en que las fuerzas antisocia­
les del mundo se oponen criminalmen­
te a la dignidad y  al decoro humanos, 
a la cultura y  a la inteligencia, a los 
iderechos eternos del hombre en pu­
ridad, del hombre desnudo sobre la 
ttierra.

Oyes, Romain Rolland, los gritos de 
horror que salen “ de las piedras hu­
meantes de Madrid” . Queremos que 
lleguen a ri también los gritos de sa­

grada indignación de los compañeros 
que permanecen firmes entre esas pie­
dras, con el fusil en las manos, la ba­
yoneta helada y  las granadas en el cin­
to. Y  debemos hacértelos llegar a tra­
vés del 5.° Regimiento. Estos hombres, 
nuestros camaradas, saben colgarse el 
arma a la espalda y  salvar, bajo las 
granadas, centenares y  millares de ni­
ños — nuestro tesoro de mañana y 
nuestra callada alegría de hoy— ; saben 
resguardar otros tesoros, los de la in­

teligencia y  el genio humanos, salidos 
también del amor a los hombres y  a las 
cosas, arriesgando la vida por salvar 
de las llamas un Velázquez, un códice 
árabe o un manuscrito dfe Lope de 
Vega. Defendemos la vida, el derecho 
del hombre a la vida, que es la paz, el 
amor, el trabajo, la inteligencia, la ca­
pacidad y  la libertad de creación. Sin 
todo esto la vida carecería de sentido, 
y  por eso nuestros camaradas,, salvan­
do un niño, una obra de artQ̂  un an-
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csar.s, wn sabio y  conteniendo las balas 
con el pecho para impedir que el cri­
men esclavice a los nuestros, salvan 
para un mañana radiante el tesoro vivo 
de toda la humanidad.

Somos la vida. La vida en desarrollo 
sangriento y  agitado hoy, armonioso 
mañana. Nadie há podido oponerle di­
ques que no hayan sido rebasados. Tú 
lo sabes bien, porque eres un buen ca- 
rnarada y  un maestro en humanidad. 
Si vinieras a Madrid verías un pueblo 
fuerte, nervioso, taciturno; pero debajo 
de esa taciturnidad sabrías encontrar 
una alegría íntima y  una íntima segu­
ridad. De esa alegría entrañable — sal­
ga o no al rostro—  ha nacido todo lo 
noble y  lo grande que hay en el mun­
do. Es lo que nos impide hacer con los 
prisioneros lo que hacen nuestros ene­
migos : mutilarlos, martirizarlos, ase­
sinarlos. Es lo que a nuestros aviado­
res les hace escoger sobre el campo 
enemigo objetivos simplemente milita­
res, respetando la pobláción civil, los 
hospitales. Luchamos contra el crimen, 
contra la barbarie, contra las sombras, 
que tratan de anegarlo todo en sangre 
y  fuego. Contra esas sombras, contra 
esos fantasmas, nosotros o p o n e m o s  
hombres, hombres concretos, con el ce­
rebro limpio y  el corazón encendido. 
Y  esos hombres ;vencerán como vence 
siempre la vida. La victoria llegará. 
Será para nosotros. En todo caso, la 
victoria no tiene plazo, no pertenece al 
que lucha, sino a la historia que cons­
truye el que lucha. Venceremos para 
nosotros o para la h u m a n i d a d ,  que 
necesita quizá nuéstro sacrificio. Si cae­
mos, habremos caído por el hombre, 
por el Hombre que seguirá en pie mien­
tras haya luz y  sol sobre la tierra.

Te enviamos nuestro saludo, prome­
tiéndote a ti y  a todos los hombres li­
bres del mundo, que entre los últimos 
escombros de nuestra ciudad, si llega el 
caso, seguirán firmes en su puesto, con 

• el fusil entre las manos, los invencibles 
soldados del pueblo.

Madrid, 24 de noviembre de 1936.—  
E l comandante-jefe, L IS T E R .— E l co­
misario político, C A R L O S  T. CON- 
T R E R A S .

E'̂  Peiít'a¿!o be?-
g a  ejiííTesía sas asilaessión!

a  C íB a a s a  «Se

— A! r. el
áccrc-:r.;-'.;i cid ruiiii'iro rb -Arnácuituta, (Jijó
qu'.' a d: dnc e! tcdesra--
in?. í ’.̂ uAnfc; del cirbr.jcdcr de Eip.afia e.n

‘ •Tengo la satisfacción de comunicarle que 

me liu v-'itado Con>is;c''ri Partido C’umunista 

par:-, .-.-rprc 'i.rínc cnUndii ;t:i .".dlK'-lfjn ¿der cr.ú- 

SvT Bcp-Ó!>iica Cf.prñcíia y deseo colaborar a su 
triunfo.”  ■ . ‘ ■

El ministra ha contestado con otro tcie- 
crauia -le agrad^drúenío.

LAS POTENCIAS FASCISTAS HAN ENLOQUECIDO ANTE 
LA r e siste n c ia  DE MADRID

La agresión  por subm arinos exfrangeros 
a  varios barcos le a le s  p u ed e  áraer 

gravísim as coitsecuencias
Las potencias fascistas están enloquecidas con la resistencia de Madrid y ya no saben 

qué hacer en favor de los facciosos. Cuando vieron'de qué manera heroica v ejemplar fué 
interrumpido su paseo militar, hacia Madrid por un pueblo ■ decidido a luchar hasta dar la 
última gota de su sangre,_ se apresuraron a reconocer al Gobierno de Burgos, creyendo 
darle una inyección de optimismo. , ,

Ahora, a medidd que van pasando los díai sin que el ejército faccioso tome Madrid, 
su impaciencia va creciendo hasta el punto de hacerles perder la cabeea. Sólo así se expli~ 
'can los gravísimos hechas que se han producido en el puerto de Cartagena, donde dos 
submarinos, al parecer alemanes— según se desprende de Id nota del Miñisterio de Mari­
na y Aire— , han ¡amado varios torpedos sobre nuestros buques de querrá, averiando al 
“ Cervantes".

Los facciosos carecen de submarinos desde el principio del movimiento y tampoco ■ 
tienen astilleros donde construirlos; he aquí, cuando menos, nna prueba palpable de la 
ayuda alemana a los rebeldes, que el Gobierno espatw! puede arrojar a la cara de Ips 
bumanííaristas hipócritas del subcomité de Londres. *

Pero el hecho es mucho más grave, pues.-al parecer, submarinos «t siquiera per­
tenecen a los facciosos, sino que, seguramente, siguen perteneciendo a la escuadra alemana,
T. en todo caio, estos a» otros hechos han sido llevados a cabo con-el au-vilio más o menos 
directo de acorazados y dcstroyers alemanes que continuamente se encuentran en los 
alrededores de ¡as costas españolas, entregados a actividades ilegales, tales como espio­
naje, entorpecimiento de nuestras maniobras, protección de las de ellos, orientación por 
medio de luces'a la aviación enemiga v algunos bombardeos sobre nuestras posiciones 
durante la noche.

Las potC7iCÍas democráticas de Europa no Podrán por menos de acusar estos hechos, 
y es muy posible que, a consecuencia de ellos, la situación internacional' se agrave coíijí- 
derablcmente 51 se precipiten ¡bs acontccimicnios. Una vez más, se verá que el fascismo 
carece, socialmcnte de horizontes; no tiene otra salida quc'la guerra’, o sea mía salida 
catastrófica. Las potencias fascistas z’an a ella con prisa v con. desesperación:

Todos los pueblos del mundo se lanzarán por.d camino gloriosamente abierto en niifsr 
tro país contra las hordas sangrientas. S i se llega a nna 'nueva conflagración, mundial.,- 
en iodos los frentes recibirán los criminales su castigo, como .lo están recibiendo en tos 
de España. Pero antes de que llegue la nueva guerra ¡nundial, la que provocaU con su 
desesperación y su codicia las Potencias fascistas, nosotros habremos puesto en trance 
de aniquilamiento a nuestros enemigos interiores. •

¡Firmes en la lucha, camaradas!'¡Pensemos todos en la resjyonsabilidad conti'aída 
ante el mundo y ante nosotros mismos! ¡Firmes, y adelante¡ -

MJESTRA UJCHA FUERA DE ESPAÑA
600.000 obreros mejicanos envíen un saludo íralernal

al pueblo español

En nombre de los 600.000 hombres y  mu­
jeres’ de la Confederación de Trabajadores 
de Méjico reitero mi saludo fraternal y mi 
admiración sincera bI heroico, pueblo espa­
ñol, así como la expresión de mi fe inque­
brantable en la victoria final de su noble 
causa.

Toca a España ahora romper el segundo 
eslabón de la cadena del régimen capitalista 
que agobia a los trabajad$res de casi todo 
el mundo. La historia demuestra que no sen 
los países de mayor desarrollo \:conómico 
loi que han de ocupar la vanguardia en esta 
hora decisiva en q'ue el ciclo burgués se 
cierra para siempre, y  prinsipia, al fin, la 
etapa de la libertad y de la justicia.

Salta España, venturosamente, cíel Go­
bierno latifundista y clerical en cine viviii 
ha.'la ayer, a un. Gohien’.o c'rp'ular rcvolu- 
ciónariu, (¡u;*- es garaniía firir.c dy la eman­
cipación'(bfnptiva de-su., masas•cprrnñ<in?. 
lección brillante* para el proletariado euro­
peo y e ‘ •■ '■ .fb directo nara las veinte na­
ciones '¡atinas de i^tmérica. •

No importa que eí fascismo haya prohi­
jado y  ayude la rebelión de los militares trai­
dores a su pueblo. No importa que el temor 
a la guerra y  la fuerte supervivencia del Os- 
pírhú timorato dé la socialdemncracia tenga 
paralizada la acción de los. Gdbiern^s de 
Francia y  de Inglaterra ante la l-jcha épo- 
péyica del pueblo c;pañol.contra la cimalh 
doméstica y la .barbarie inlgmacional. Espa­
ña triunfará,de su.' verdugui secitlarcs; Hhi- 
piará .'U hogar de seres envilecido.®, de in®- 
tituemne.-: caducas y  ric castas porlritla,', .Su 
victoria será plena e irraVóar.''. y je .r e  tudo el 
planeta con luz q-uc r.'mir.lu'ai'á el am.iüo <: • 
han 'de recorrer bierí p;-cnto ruel.'lr- <;.ic 
sufren. • .

En -Méjico e.stamos.d'' pi?. V ;vi’.n«.t :c ,\  

p.adr'tn la gloriosa d.' lb,,r.ñ.-. a
.favor fie un mundo mejor. i\n- h.nnn.- 'in -r-  
¡ado .a F,®f)añ:i parg h  ctcrnid'oi. en vi’ -- 
creadora que ita d: florecer v i  'u;. n u ’ S» 
tipo de Iroíiibrc, honra, y prez de b  
con él conciirso-dcl prblbtiriath nn:vcri?.y

.V IC E N T E  LÜ M .BAKD Ü  T O L E D A N O
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a nuestro lado, me explican: En los ratos 
que estaban solos, exponiéndolo todo, des­
enroscaban las espoletas, roriipiendo los per­
cutores de las ¿ft.nadas. Por eso decía la 
nota: “ Camaradas, éstas no explotan” .

CORREÓ
d e l f r e n t e

DE ARAGON

EL PUEBLO DE 
OCUPADO POR NUESTRAS 

FUERZAS

■ Durante- el día de ayer continuaron las 
operaciones en todos los sectores del frente 
de Aragón,, prosiguiendo el avance sobre la 
,lín?a de Almudévar, habiéndose ocupado po­
siciones estratégicas muy próximas a dicha 
población. En esas operaciones, la artillería 
leal de Tardienta colaboró eficazmente.

Én la sierra de Alcubierre, nuestras fuer­
zas, una vez cercado Puigladrón. han pro­
seguido el avance hasta el otro lado de la 

• sierra, dominando posiciones, del valle que 
circunda la carretera que va .a Leciñena. En 
los combates entablados, los facciosos han 
süfrido muthas-bajas, que* han-abandonado 
por temor a ser copados, así como fusiles y' 
municiones.

Ha tomado posesión del mando de las fuer­
zas del sector de Barbastro el teniente coro­
nel Gómez García.

En el sector de Alcañiz, las fuerzas que 
manda el teniente coronel Pérez Salas han 
efectuado un avance de varios kilómetros, 
a_partir del sector Vivel del Río, a  pesar del 
mal tiempo reinante. El objetivo de la ope­
ración , tendía a apoderarse del pueblo de 
Ffiencerrada, a diez kilórhetros de Vivél del 
Rio. Los milicianos le han ocupado, habien­
do seguido su avance, apoderándose de gran 
cantidad de armamento del enemigo.

Lp^ leales'sufriéton cinco bajás, habiendo 
•sid o 'enterrados en Alriiudévar el centurio 
Alfredo Frade y el miliciano Juan Adel, 
muertos en la ocupación de Fuencerrada.

licianos, al tiempo de los relevos, exploten 
y vuele algún camarada.

Entre tanto, al pasar los camaradas por el 
camino las ván dejando derechas apuntando 
al cielo. Desde lejos parece aquello un'campo 
de bolos.' Otros compáñerós ván cogiendo 
clel suelo trozos de hierro, envoltura- de las 
que explotaron, porque los dinamiteros del 
cuarto piden,y piden hierro.

En un yunque se tritura, para luego-; em­
butido, en -lata.i- de conserva, bien “ aliñado” 
con dinamita, devolverlo. E n .el frente -de 
Buitrago la “ gente” es- “delicada” >y “ de­
vuelve-” los obsequios. - -

Varios camaradas - (curiosos, que, .son los 
“ chicos” ) quitan las' .e.spoletas- a, .uiías. gra­
nadas del 10,5...-i Sorpresa! Llégán corrien­
do. Entre la triíita,.'una nota: .“Carúafadas 
cíe la’ “ Peña” : estas no explotan; 'soníós''de 
los vuestros. U. H. P.” , dice la ’ nota.

Ayer mismo, y a mi cama, donde estoy 
enfermo, llegaron unos' muchachos. Eran 
artilleros. Cuatro mozos .catalanes (¡ue-ser­
vían en dos. piezas enemigas y  se pasaron

La nieve, que es bolchevique, ha cubierto, 
sus parapetos; ya no hablan por la noche 
desde ellos con aquella ironía de hace seis 
días, cuando nos daban de vida unas horas. 
Madrid y  sus hombres, resistiendo, les hizo 
variar el concepto que tenían formado de 
la lucha. ¿Qué creerían “ ellos” ?

Mientras quede en tTadrid una alcantari­
lla que sirva de “ tronera”  para fusil y.., 
¡H ay muchas! ¡Madrid... “ será” España!, 
y España será nuestra. Tiempo al tiempo.

C O R R E S P O N SA L

El P a r iid o  Com unisáa d e  
M éjico c e le b ra  u n a  im p o­
n e n te  m a n i l e s t a c i é n  d e  
p ro testa  con tra lo s  «Franco 

y  Mola» d e  a llá

Méjico.— Cincuenta mil comunistas han 
celebrado una manifestación con desfile, en 
el que distribuyeron hojas advirtiendo al 
pueblo contra el peligro de un golpe reac­
cionario.

En -estas hojas se dice, entre otras co­
sas : “ La rebelión de los militares empaño-* 
les ha servido de estímulo, a otros Franco 
y  Mola en Méjico” ,

m

m ú

DE SOMOSIERRA

OTRA CARTA EN UNA GRANADA

Tfefnpládo's 'los nervios, después de aquella 
jornada (5 de noviembre, la más terrible de 
e.-ta guerra: 1.500 granadas, sobre la Peña), 
Itf.í milicianos se dedican en las mañanas 
claras a ir en romería a la piedra llave que 
ha contenido el avance, en la Sierra.

.^horá se imponen dos tareas: apartar de 
los caminos cubiertos las granadas que del 

5̂ y to.5 no explotaron, para evitar que sus 
espoletas, al tropezarías con los pies los mi-

M é
í i p i

íki

ESCENAS DEL FRENTE^—  Nuestras fuerzas en un avance
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¡ V E M C E M C M O S I
E l proletariado vencerá, indiscutiblemen­

te, por encima de iodo,, pues es el órgano de 
íKH régimen de producción-más perfecto, que 
pone en libertad las fuerzas productivas pre­
sas y destrozador, por el capitalismo. Esta 
necesidad fundamental, una necesidad real 
y 110 imaginaria, se abrirá paso por encima 
de todos los obstáculos. Cidro está que esta 
necesidad no se impone espontáneamente, 
por sí sola. Son los hombres los que hacen 
■ la historia, las clases, los partidos y los que 
¡os dirigen, ¿"oh ellos, estas fuerzas zñvas, 
que hoy luchan heroicas, las que realizan 
los .grandes dictados de la historia por me­
dio de la acción. ¿K o hay. en el campo de 
la burguesía políticos e ideólogos que pre­
sienten la fuerza inexorable de nuestro triun­
fo ?  La estafa na-zi se pone cada día más 
de manifiesto, a la par que los proletarios 
de todo.'! los países van viendo cada ves máj 
claro los avances y los triunfos del socia­
lismo en la Unión Soviética. Sabemos— pues 
nos lo enseña la. ciencia verdadera— que el 
proletariado español vencerá.

Los fascistas son tan z>esániccs y tan cie­
gos, que propagan el sentimiento dcl capi­
talismo a fuerza de nacionalismo, de milita­
rismo y de guerra, sin comprender que la 
guerra de saltación que ellos predican es 
precisamente uno de los síntomas más alar­
mantes de la enfermedad mortal que ya só­
lo puede curar la revolución proletaria.

JA C IN T O  D I A Z

platos de merinelada sean groseramente des* 
trozados, y vertidos. A  ver si se enteran.

A n te o jo  de c a m p a ñ a
Los submarinos alemanes han lanzado 

.•¡US torpedos contra nuestros buques ancla­
dos en el puerto de Cartagena:; es posible 
que estos torpedos hagan c.vplosión mucho 
más lejos de lo que ellos se figuran.

En Inglaterra luchan dos clases de in­
tereses bien materiales y palpables, los inte­
reses de clase y los intereses imperialistas: 
pero los lares ingleses son tan ^^aristocráti­
cos" y “ cspiritualc.¡", que más bien parece 
que están jugando una partida de damas. 
Esperamos que el pueblo inglés vuelque inuy- 
pronto el tablero, y que las tazas de té y los

*

E l general Franco dijo ayer en el parte 
de guerra que la situación seguía estacio­
nada. En efecto, han hecho una estación con 
parada, pero sin fonda-, que es lo terrible. 
Que sigan así es lo que les deseamos.

H4 SIDO DESTITUIDO 
EL SAiCUIIARiO TAGlíE

Por declaraciones de unos prisioneros 
cogidos ayer al enemigo se ha sabido que 
el sanguinario Yagüe, que mandaba las co­
lumnas que atacan a Madrid, ha sido des­
tituido de su cargo hace tres días. Esta re­
solución ha sido tomada como consecuencia 
del descontento que su actuación ha produ­
cido entre los facciosos, cuyas pérdidas han 
sido enormes. También han declarado que 
el ex comandante Castejón, otro de los je- 
les facciosos que han sembrado de cadáve­
res de trabajadores los lugares por donde 
han pasado, ha sido herido estos días.' Como 
se trata de prisioneros que tienen motivos 
para estar bien informados, ambas noticias 
deben ser consideradas como fidedignas.

Imprenta “ Prensa I^pañola”.

A U D A C I A ,

A U D A C I A

Y S I E M P R E
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